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tral'los al popular, entre otros la glosa a que fué S!ngu­
larmente aficionado y e~ la cual enc?traron sus ideas 
filosóficas el mejor medio de expres100. . 

No pudiéndolas dar in extenso por d~'!las1ado largas, 
citaré algunos trozos de estas compos1c10nes. 

En la glosa a los siguientes versos, 

Cuando Dios se determina 
a matar a los mortales, 
ya no bastan los co~diales 
ni los caldos de gallma, 

hace la siguiente descripción del cólera asiático: 

Es el cólera señ'Ora, 
la suprema pestilencia 
con que la human:1 dolencia 
sufre muy crueles rigores. 
Los más agudos dolores 
en su rigor dictamina, 

. al grande y chico extermina, 
y asi en cristiane consuel?, 
decimos que es mal del cielo 
cuando Dios s~ determina. 

En el conflicto espantoso 
que el cólera morbo causa, 
no cabe una breve pausa 
sobre su efecto horroroso, 
y as! este mal doloroso 
lleno de signos fatales, 
es el peor mal de los males 
o el superior que es lo mismo, 
pues viene con despotismo 
a matar a los .mortales. 

Otra glosa sobfe la siguiente cuarteta: 

• 
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tl Juez de vivos y muertos 
'l!j uicio te ha de llamar, 
y cuenta te ha de tomar 
de todos tus desaciertos. 

Si al llamado de algún juez, 
'llunque no haigas delinquido, 
vas confuso y confundido 
y con mucha ti:nidés; · , 
pues ~qué harás cuando ya estes 
con todos los miembros yertos 
y con síntomas muy _ciertos 
de que ya vas a monr, 
y cuenta te ha de pedir 
¿J Juez de i1ívos v muertos? 

Entonces serán los llantos, 
y entonces ya arrepentid0 

• querrías haber vivido 
como viviernn los santos . 
Estos sí que son espantos 
y este sí será pesar, . 
ver que ya vas a espirar 
y quedes un delicuente, 
y que el Criador prontamente 
a juicio te ha de llamar. 

Yendo de viaje con su ama doña Mercedes Burelo 
de Ruiz, al pasar por el cementerio de la ciudad1 esta 
señora que se complacía en poner a prueba a su siervo, 
le dió el siguiente pie: 

Aquí se aca~a el orl{ullo, . • 
e inmediatamente fue termmada por el la cuarteta con 
la asombrosa facilidad de improvisación que poseía, y 
de que a cada momento me han hablado los que le co­
nocieron: 

Aquf se· acaba el orgullo; 

+ 
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también la infernal malicia; 
aquí se pela la pava 
con la Divina Justicia. 

La misma señora deseó una composición seria sobre 
el rr.ismo asunt0, y el poeta la obsequió con la siguien • 
te: 

Termina aquí el engreimiento, 
la altivez y altanería; 
s_e derriba aquí el cimiento 
y se acaba la arquería 
de aquella torre de viento. 

Los adoradores de la forma, mucho sin duda pedi­
rán a estas composiciones; pero los pensamientos en 
ellas vertidos y la facilidad con que se deslizan, pu­
dieran seJvir de modelo a más de un versificador con 
humos de poeta, que con todos los textos de retórica 
en la cabeza, no ha logrado jamás hallar ideas poéti­
cas ni el modo de expresarlas poéticamente. 

Apenas puede concebirse que. un hombre de 1as con 
diciones del que nos ocupa, sea el autor de las citadas 
composiciones y de las siguientes: 

A UN JEFE POLITICO. 
El orgullo, por mi cuenta, 

es un juicio sin recato 
_ que forma el odio y lo aumenta. 

No te hinches en tu mandato 
porque el que se hin~ha revienta. 

De nada nos ha servido 
la nueva Constitución, 
porque segufmos bailando 

" sin querer el mismo son. 

Se complacia en el retrué~ano y a veces lo jugó con 
verdadera gracia: 

• 
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Quiero mandar un tam 11 

y debo de ver a quien, 
porque me he puesto a pens~r, 
que aunque lo manje por bi¡m 
no está bien porque está mal. ' 

. lnvi~1do a ~e~ir ?lgo de las exageradas modas feme .. 
ninas, 1mprov1s0 en una reunión: 

De estas mujeres de añora, 
todos tenemos qué hablar; 
sea pobre o sea sPñora 
bien se pueden rabiata; 
porque todas tienen cola. 

A una mu_chacha que traía sobre el pecho,· peidiente 
de un ros3r10. una cruz Je oro, le improvisó la siguien• 
te bom/u t!n un baile de zapateo: 

Sobre tu nevado seno 
pe~a la cruz.1lt-' un ros:-Jrio. 
Como humiMe nazareno, 
en tan famoso calvari1J 
moriré de goces lleno? 

Pa:a n? alargarme con perjuicio del paciente lector, 
termmare con el siguiente Jialvio: 

-Oiga usted sabin cantor, 
ya que tanto ec:; ~u s:~her, 
la cinta de la esperanza 
de qué color ha de ser? 
-Aunque mi saber es prco 
y mi entender poco alcanza 
digo que verde ha de ser ' 
la cinta de la esperanza . 

1 



Manuel Burelo o el Negrito poeta, que fué al mismo 
tiempo gran aficionado a la música, y tocaba la guitarra 
y la Jarana con rara habilidad según se cuenta, acom­
pañábase en estos instrumentos sus cantares, y así se 
iba regándolos liberalmente como flores de su ingenio, 
por entre los corros fiesteros donde el pueblo los tomó 
y archivó cuidadosamente en la memoria. 

Varias de esas trovas las of repetidas veces sin lo­
grar saber quién o quiénes eran sus autores, hasta más 
tarde que, afortunadamente, obtuve de un respetable 
señor, conlugareño mío, unos apuntes sobre el notable 
bardo popular, en los cuales las encontré inserta~. 

Este hecho nos muestra que el Arte popular es anó­
nimo, no porque sea el producto de una labor colectiva 
como de ningvna manera lo es, aunque así lo hayan 
creído los que haciéndole mucho favor al pueblo, sólo 
conceden que sea artista a escote y contribu:ión, sino 
porque ese mismo pueblo,-y en esto se parece a las 
mariposas que se preocupap del néctar y no de la 
flor,-toma y se apropia lo que ha menester lo mismo 
en las cosas materiales que en las intelectuales y espi­
rituales, sin que conceptúe de utilidad prácticr el saber 
o el recordar de dónde las tomó. 

Y habremos agotado la materia? 
Fuentes del Arte Popular dije, y como tales, son ina-

gotables. 
Por falta de datos fehacientes heme ceñido a Tabas-

co y ni aun de aquí podría decir la última palabra, pues 
sobre lo que en el asunto no conozco, poseo algunos 
especímenes que por temor de hacerme fastidioso es· 
catimo al lector. 

Por lo demás, los bardos que le he presentado bas-
tarán a orientar su criterio sobre la tesis que sostengo·, 
y con eso me conformo, 

No he querido hablar de los músicos populares por 
q_u~ siéndol?e d~fícil publicar ejemplo :e sus co~po­
s1c10nes, el mteres que despertarían habría de quedar 
muy por. debajo ~e su legitimo valer. Con todo, deseo, 
asf a la hgera,. citar a Lucas de Dios, cunduacanense, 
que no conociendo una sola nota musical compuso 
zapateados_ n_ota~les, e~tre ellos· uno bellfsi~o. El Pío, 
lleno ~e ongmaltdad e impregnado de poética ternura, 
que solo u_n alma de verdadero artista pudo haber pues 
to en un ~,1re allegro pa~a zapatear, tan poco propicio a 
la expr.:s~on de sent1m1entos tiernos. ( 1) , 

Escrho.en re menor, su primera:parte consta de ocho 
compases que modulan para terminar, a la mayor. De 
e~tos ocho. compases, el tercero y cuarto son repeti­
ción del pnmero y segundo. La parte segunda, en sí 
bemol ~yor, es una melodía de quince compases, cu­
yos primeros cuatro trazados en idéntica forma rítmi-
ca que los cua~ro primeros -de la primera parte, vuel­
ven, para termma_r, al tono princi_pal en el noveno com 
pás! ~ el pensamiento mus1cai sé completa en los cin-
co ultimas, de los. cuales, los dos penúltimos reprodu­
ce!1 !os dos anten?res, prolongándose la última nota • 
[tornea] del campas catorce hasta el quince. 

Esta repetición de fragmentos de frases en que el 
autor parece complacerse, es, a mi ver, un feliz hallaz­
go por más qu_e sea d~ evidente uso vulgar; y opino 
así, (r de cammo exphco la aparente antinomia), por 
que siendo la melod1a que me ocupa tristemente bella 
p~ra expresarme d~ al~n mod_o, ~quellas repeticione~ 
vienen a ser como 1mp1adosas ms1stencias en una pena 
que se desea prolon~ar, y las penas, que en el orden 
moral son torm~n~o msoportable, en el estético produ­
c~n efecto dehc1oso cuando naturalmente no cons­
tituyen un abuso, o repi~en una vulgaridad. 

~J. La índole misma de la comPosiclón oblia-a a. ,er E>jei:utada f'n un a.ir,, m1:no, 9 ¡. 
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L('IS últimos cinco compases tienen ut]_a º?vedad, 
consistente en un nuevo ritmo en que ~e c~mbm_an pe­
qu~ñas síncopas, que dejan en el espíntu cierta tmpre• 
sión inquietc1nte y desconcertajora. 

La Espüdilla, El GakJ y otras melodías pop~lares que 
sólo él tañó, probablemente sean compos1c1ones su-
yas. . , 1 ·t 

Lucas de Dios tocaba el v1olm y a gu1 arra, Y su 
Musa produjo para los bc1iles de salón algunos. valses, 
mazurkas y danzas que la banda de la . l?caltdad se 
complació tocando en sus serenatas domtntcales, Y las 
cw1les piezas, así como la mayc~r_p~rtP de ~us iapat~os, 
fúeron compuesta~ en el cont1em10 de la noche, e1 la 
luz de las estrellas; pues el artista ch?ntalpaneco, de 
trovadorescos lirismos, gustaba d~ saltri;~ a . de~~ora 
con el concurso de su violín, a excitar su m, pirac_ton a 
las calles desiertas de la ciudad, donde sus emociones 
íntimas est<1llaban en vibrantes notas formadoras de 
sones a veces de gran originalidad. . 

He dado a conocer Et Po fuera de Tabasco, ,en dis­
tintos Estados de la Rerública y aun fuera de esta, así 

• en conciertos corno en peqUf ños grupos de anzate~rs, 
y siempre se há hecho ,objeto de_ aplausos Y. elogio~, 
rues la pequEña melod1a, pequefilta _cual. delicada mi­
niatura, posee, como obra de gran smcertdad, el pod~r 
mágico de entrarse en el (lima y despertar o productr 
en ella las emociones que la engendr~r~n. , 

Durante el carnaval de 189,, en Menda, fue llevada 
a los bailes del Liceo Yucateco, en cuyos fastuosos sa­
lon~s bal!óse la melodía po~ular chontalpaneca co!1 
aire de danzón, y bellamente mstrum~ntada por e! di­
rector de orquesta mi inolvidable amigo Y c9mpaner!> 
don Aurelio Benítez, con~id~rado ~~ aquella ep_o~a pn­
mer trompista de la Republlca MeJ1cana,. y mus1co de 
distinguido talento. Enamorado de las _trz_sfe1.a~ del za 
Pateo como me decía él, no pudo resistir al impulso , , 
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de atavlarlo con todo el lujo polif6nico de la instru­
mentación mo~erna, y así fué como, dur~nte los cua­
tro grandes bailes de la sociedad, ella, la sencill:i me­
lodía popular_ de ~quende el Grijalva, fa hErmosa don­
cella campecma impregnada del perfume de nuestros 
b1>~ques, penetr6 en un centro arist0crático donde to­
~os,_ muy claras d~mas y muy altos caballeros, loaron y 
nndtemn homenaJe a su imp :lpable y seductora be­
lleza que hasta hoy no ha podido ser olvidada. 

l\le com~lazco en transcribir estos detalles, porque 
hablan ,:neJor q~e yu pudiera hacerlo, del mérito de 
una ~~rita musical que es caudal y patrimonio nuestro' 
creacton de un humilde tabasqueño nuestro querido 
hermano, q_ue ya en la h~esa desde ha muchos lu~tros, 
va en espíritu y pensamtent<>, espíritu y pensamiento 
Que palpitan transfundidos en su melodía, a hablar a 
las a~ma~ qu~ deleitadas la escuchan, de las bl Jlezas 
que e! poseyo en la suya, de sus an~ias. de sus hon­
das tristezas, y de las bellezas, ansias e infinitas tri~­
t~z~~ de nuestro pueblo en medio del cu~I nació y 
v1v10~ y por eso supo SP_T su Zéihorí, su fiel intérprete. 
. As1 ~ues. Lucas de Otos. ;rnnque no hubiese produ­

cido mas que E1 Pío, con él le bastaría y sobraría para 
~erretuarse como uno de nuestros más notables ar­
tJ<:tas populares, orgullo de nuestra tierra que le lleva 
en sus maternales entrañas. ~ . 
. Otro co~positor. popular, contemporáneo deJ ante­

rto,r Y tam_bten nativo de la ciudad de los chontalEs, 
fue A~usttn Torres, ~uyas son muchas trovas que se 
guard;m en los archivos menta/ts de aquella región. Por 
q~e Tc!r~es era u~ músico-poeta a la manera de Chan­
ctl,_ (Ctnlo Baque1ro), el ~elebrado .músico-poeta penin­
sular que en años ya aleJados me mspiró una Semblan 
Zf!,, Y ambos ü>m,o _la encarnJción viva de aquella glo­
riosa clase de mus1cos-poetas qu~ dió a la romanesca 
Edad Media fulguraciones de un arte valiente y bello 
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, ue resplandecerá siempre. co·-
que re:;plandece aun, ~la ilustre dinastía, que se su-
mo d1)S ram¡¡s _de aqu , de las edades. 
cediera intermmabll a ~~~eTorres, está íntimamente 

El recuerdo de gu .. 
0
• 0 suya· la Panadera, 

d a una composici · · b or concadena o . creador su propio nom ~e P 
que acabó por dar a :su t y baila en todas las fiestas 
alias, y que hoy se can \ 
populares de la Chonta}f 'g~O en dos por cuatro. cuya 

Es la Panader~ un a a e una frase de ocho compases 
primera parte la 1~tegr 1 día y la segunda una de 
de sencilla y graciosa m~ ~ncias del verso. Los acor­
cuatro repetida ~or las, rx•f e mueven entre la tónica y 
des que acompanan, so o 
la quinta. . t d íntegro por una reducida orques 

El aire es eJe~u a o diri ió con su violín, y ª· la se­
ta que Torres s1emp~e n la~ voces, siguiendo ast _alter­
gunda vez se 1~ aña e e en el concurso de ba1lado­
nativamente mientras qu más y mejor y cada uno 
res y bailadoras lo ~apatean a 
según quiere o seg~n P'~t1ae~s uno como diálogo de 

El cantar de la , an~ e . 
fondo picaresco que dice asL 

Arriba la pa~de,a' 
aniba y a traba¡ar: 
como la harina sea bufna, 
buenos molletes saldran. 

( e ún el pensamiento del A lo que la panadera, sdg rte o sea el estribillo, 
autor), cont~st~ en !ª segun a pa ' 
del modo s1gu1ente. 

. , 

Ya le dij"e a usted, 
que no me ande.hablando, 
porque aqui esta uno 
que me estd celando. 
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Para dar actualidad e interés al estribillo, procuró 
cuidar Agustín, que tan -bien tocaba como cantaba, de 
adaptarle nombres de personas presentes en el holgo­
rio, con lo que resultaba una variante: 

Ya le áije a usted, 
que no me ande hablando, 
porque aquí está Juan 

o (que aquí está Morillo) 
que me está celando. 

La Musa jaranera de Torres. aunque nunca tan ins­
pirada como la del autor de El Pío, también brindó su 
contingente de polkas y mazurkas a la Terpsfcore a­
ristocrática; pero estos no fueron sino pasajeros fan­
taseas musicales, como si dijéramos, ligeras infidelida­
des al género netamente popular, pues que Torres tu• 
vo un temperamento especialmente organizado para 
~ultivarle, y en efecto le cultivó con éxito, y en este 
sentido, es el autor de La Panadera uno de los varo­
nes más distinguidos de nuestro Fo/k-lore regional, 
músico-poeta y tañedor y cantaJor, todo en una pieza. 

Y termino estos apuntes repitiendo: 
Existe un arte genuina y absolutamente pGpular, 

nunca producto de un ser colectivo, lo que no tendría 
sentido alguno pues que no está probado que las co­
lectividades hayan hecho una sola obra de arte, como 
tampoco muchos hombres engendrado un solo hijo, 
sino producto de seres individuales, singulares, dota­
dos maravillo~amente para recoger y asimilarse el sen­
tir y el pensar del pueblo, porque viven dentro de éste y 
en su mismo ambiente, y llegan a vibrar al unísono 
con él como si el alma colectiva se condensara en esen 
cia en su alma misma; y de este modo, en ciertos ad­
venimientos psíquicos especiales, exteriorizan y con-

. cretan ese pensar y ese sentir, est0 es, en momentos 
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de inspiración creadora expres¡¡n óe manera bella lo 
que ese pueb'o cree, espera, anhela, odia, ama, ríe, 
llora. pues quienes tal hacen, en <urna, no son un Pe­
dro o un Juan cualesquiera que no sabrían dar pié con 
bola en labor semejante, ni mucho menos un grupo 
heterogéneo donde de cierto abundarían los patanes 
que todo lo echarían a mala parte, sino muy in<pirados 
poetas y verdaderos artistas, que llevan dentro de sí 
ese dinamismo divino con que se edifican las obras 
imperecederas. 

Que con frecuencia se encuentran ~n el pueblo frag-
mentos desvirtuado,; o monstruosamente profanados, 
de grandt>s poetas o eminentes músicos? Y qué? Eso 
no dice nada en contra de mi t.::sis, como no son argu­
mento en contra de los legítimos .bienes del ratero, los 
dos o más objet0s que se ha robado. 

El purblo. t>n materia de arte, cuando no sabe hacer 
la cosa, tómal~ desacatado donr1e la encuentra para sa­
tisfacer en ciertos momentos las t>xigencias e~téticas 
de su alma, y entonces se la adapta, se la a<imila, la 
transforma, y no se cura ni poco ni mucho de haber 
violajo o. prostituíjo: y sólo los Manuel Burelo, los 
Clemente Morillo, los Guadalupe Hc>rnándt>z, los Lucas 
de Dios, lc1s Agustín Torres verbigracia, no toman, ni 
adaptan, ni asimilan ni trnnsforrnrn, stno que dan de 
sí mismos porque son post>edores de gr~ndes e inesti­
mables tesori,s, y dan pródig1is con la prodigalidad he· 
roica del artista que otorga girones de su alma, que 
son otras tantas obras de arte con que se informa y 
perpetúa vigoroso el Folk /ore poético y musical. 

En el pueblo están pues los orígenes del Arte Popu­
lar, y digan 'o que quieran quienes sin estudidr la na­
tur~leza que es la maestra y señora que enseña e ins­
truye, hipotetizan y erlgen en principios sus hipótt>sis 
que no resisten _el menor examen, y que por t·rnto no 
tienen más consistencia que un castillo de naipes, 

.-n-
¿Quién fué el autor de El Toro ui • d 

quién de El Curripipi, quién de Et q A~t { f l /arabe, 
saberlo; pero en cambio yo sé quiénes f u:ron f pos1~1e 
re~ de El Pio, La P,i.nadera, y de muchos os au o• 
br, sos cantares que andan en boca d y muy sa­
que me enseñan con toda la evidenci: :;111 pueblo, y 

:~~ ¡~~lird~~~r~r:nu~~:~os de aquello~ b!n~s 
1~:01~:~ 

quP las colectividad~s no s~n ~~ti~t~1:~\1v~dades, PUPI s 
p.,, ezca, y que de mu ba. i d os~ que o 
( ~ na, lo que poco impo~a. 1r:is~as e, muy encumbrada 
~st d~<; populares fuer0n, intérpretes \~íra~~!~dde~~ ~~= 

a e nue,tra raza que encontró 11 ª 
taran ' 1 epinicio de sus alegr' en, e os quienes rnn­
dolores. ias Y ª epopeya de sus 

[Yucatán, 1,912, Tabasco, 1,914]. 
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